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Música, vida y agradecimientos

La música es cultura y vida. Nadie lo sabe mejor que los habitantes de 
las antiguas misiones jesuíticas, donde sigue interpretándose con na-
turalidad y libertad. La música, este maravilloso lenguaje universal, es 
una excelente fuente de comunicación entre las personas y la men-
sajera de los valores humanos, su emoción va directa al corazón. Vivir 
y sentir. Mi compromiso con la música, con la vida, con los valores, 
con el arte, con el patrimonio olvidado y, especialmente, con las per-
sonas, me ha llevado a realizar este trabajo. Además, estoy convenci-
do de que la música es la culminación de la belleza y, como asegura 
Kant “el deleite producido por la belleza es el único verdaderamente 
desinteresado y libre”. Éstas, entre otras razones, justifican esta obra.

Desde que tomé la decisión de iniciar este trabajo sobre el Barroco 
Misional y el violín en un contexto y un territorio específicos, mantuve 
la idea de que tenía que ser riguroso en el tratamiento del tema. Dada 
la situación, era preciso el cotejo de fuentes documentales y orales 
para establecer con objetividad las conclusiones. Como el objeto de 
estudio tenía que ver con parte del patrimonio cultural de unos pue-
blos determinados, pretendía que, en la medida en que fuera posible, 
las conclusiones de este trabajo tuvieran la posibilidad de divulgarse, 
pues, con ello estaría favoreciendo a unos pueblos y a unas personas 
que merecen la mayor consideración. Por todo esto, he debido recu-
rrir a numerosas ayudas, que merecen público reconocimiento. 

Mi sincero agradecimiento, en primer lugar, a María José Aramberri 
por el rigor académico y la metodología que me ha transmitido, tanto 
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para abordar el contenido del trabajo, como para redactarlo con la 
propiedad de un lenguaje expositivo adecuado.

Para desarrollar este tratamiento del violín en un entorno cultural y 
humano determinado y con tantas implicaciones, agradezco la con-
fianza que me ha dado el poder contar con la experiencia de Elixa-
bete Etxebeste, profesora de Etnomusicología de Musikene, y con 
los consejos de Pedro Gandía, profesor de música antigua y violín 
barroco.

Este trabajo no hubiera sido posible sin las orientaciones personales, 
las aportaciones directas sobre contenidos, la documentación elabo-
rada y el ánimo constante del padre Piotr Nawrot, cuya labor investi-
gadora en este campo es admirable.

Agradezco las observaciones de Javier Walter Matienzo, joven investi-
gador boliviano, y las del musicólogo Carlos Martínez Gil, que me han 
ayudado a contextualizar la música y los instrumentos –con especial 
atención al violín- en las capillas musicales, y la contribución, para 
deslindar algunos senderos de esta investigación, de Ramón Sobrino, 
profesor de la Universidad de Oviedo.

He de agradecer la colaboración sin medida de los luthieres españo-
les Luz Prieto y Joaquín Gallego que pusieron a mi disposición todo 
su conocimiento y sus materiales, y al luthier moxeño Miguel Uche 
Nuni, en cuyo taller pude contemplar cómo se compendiaban tres-
cientos años de historia.

En la búsqueda del pasado, desde el presente, me han ayudado Ra-
quel Maldonado, directora del Coro y Orquesta de San Ignacio de 
Moxos, y los jóvenes músicos de la misma localidad boliviana Edgar 
Vela Miche, Claudio Teco Velasco, Celsa Eva Callaú Chávez y Francisco 
Vaca Zabala, que encarnan la tradición con su presente espléndido.
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Agradezco a Fernando de la Hera, fotógrafo de El Diario Vasco y Pre-
sidente de la ONG Taupadak, que me haya cedido interesantes do-
cumentos fotográficos y a Antonio Puerta las noticias sobre partituras 
nuevas que se rescatan de los pueblos de la selva y su hospitalidad.

Las instituciones, museos y archivos que he visitado para la elabora-
ción de este trabajo han sido diversas (entre otros Archivo de Indias 
en Sevilla, Museo de América de Madrid, Archivo de Taupadak en Irún, 
Archivo de Eresbil, Museo de los Instrumentos Musicales de Roma) 
y me han ayudado a complementar el trabajo de campo en Bolivia.

Mi estancia en las bibliotecas de Musikene y de Eguía ha sido tan 
laboriosa como agradable, y esto último se ha debido al trato amable, 
cordial y solícito de todas las personas que trabajan en ellas: Koldo 
Bravo Goñi, director de la Biblioteca de Musikene, Ainhoa Casado y 
Patricia Rodríguez, auxiliares de sala, y Amaia Lasarte, responsable de la 
Biblioteca de Eguía, y las auxiliares Marta Eizaguirre y Esperanza Ijurra.

Agradezco el tesón de Nga Vu Thi, la ilusión de Cynthia Roberts, la 
presencia de Antonio Martín Saldaña, así como el empuje de tantas 
personas que me han ayudado con su grano de arena musical y per-
sonal, entre las que cito a Leire Pérez Guergué, Cecilia Torres Gorena, 
Elena Portugal, Leandro Prieto, Yadrina Guzmán, Sandra Redondo, 
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Sara Prieto, Hernán Milla, Jon Ariztimuño y los expedicionarios de 
Ruta Quetzal 97, Pablo Gutiérrez, Candelaria Rodríguez, Enrique 
Gamboa Ruiz, Alejandro Marías, Manuel Navalón, los miembros 
de Sphera AntiQva, los alumnos de la Escuela de Música de San 
Ignacio de Moxos y los cooperantes de la ONG Taupadak.

Un agradecimiento especial merece Miguel De La Quadra Sal-
cedo por su dinamismo y su interés por favorecer la cultura y las 
relaciones entre las personas sin fronteras; y, del mismo modo, 
Ashley Solomon, director de Florilegium, por despertar del letar-
go las músicas dormidas y lograr que sus notas se conozcan en 
nuestro mundo.

Debo un reconocimiento especial a Ítaca Vicente Domínguez por 
su ejemplo, por su afecto y por ser la referencia diaria para seguir 
el camino sin desviar los objetivos; a mi hermano, Mario Illán Ortiz, 
sin cuya ayuda tecnológica no hubiera sido posible ni realizar la 
investigación, ni sistematizar el trabajo en unos límites de tiempo 
razonables.

Y el agradecimiento final quiero que sea para María Teresa Ortiz 
Merino y Antonio Illán Illán, mis padres, que me han transmitido 
autoexigencia, el tesón, la ilusión y el poder de convicción perso-
nal para proseguir tras una idea por encima de cualquier dificultad.

En Toledo, a 22 de febrero de 2010

Javier Ulises Illán Ortiz



“el deleite producido por la belleza 
es el único verdaderamente 

desinteresado y libre”.

	 Celsa Callaú, profesora de la Escuela de Música y 
miembro del Coro y Orquesta de San Ignacio de 
Moxos, toca una viola de manufactura autóctona. 
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Introducción

La música en las reducciones jesuíticas de América del Sur es un tesoro, en gran me-
dida aún por descubrir, del que hay que celebrar su existencia y su pervivencia actual 
en comunidades indígenas en las que, a partir de un momento determinado -el de la 
expulsión de los jesuitas en 1767-, los indígenas mantuvieron como propio lo aprendido 
en los años de relación, lo hicieron materia vital y lo convirtieron en valor patrimonial.

La Europa del Barroco llevó a América su música -y sus músicos-, sus instrumentos y el 
conocimiento para construirlos; y esta música enraizó en el contexto de la cultura indíge-
na, muy especialmente alrededor de las liturgias religiosas, llegando hasta nuestros días, 
bien porque las ceremonias permanecen y el proceso de transmisión no se ha interrum-
pido, porque se han conservado instrumentos o han seguido construyéndose –caso de 
los violines- según los cánones aprendidos, y porque en las iglesias y en las familias han 
permanecido al abrigo del tiempo copias de partituras, que dan cuenta de la ingente la-
bor que se llevó a cabo durante la última parte del siglo XVII y casi setenta años del XVIII.

El violín, en la época en la que los misioneros llevan a cabo la tarea de evangelización en 
América, ya era instrumento conveniente y necesario para el complemento de la música 
en las iglesias de Europa y, además de por su fácil transporte, su música podía servir para 
suplir la falta de voces y para acompañar las ceremonias que requerían cierto movimien-
to, como las procesiones. Aparte de su función en la religión, son los propios indígenas los 
que, sorprendidos primero y convencidos después, hicieron suyo el nuevo instrumento y 
lo adaptaron, construyendo muy pronto un tipo de violín que utilizaban en momentos de 
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su vida que no tenían que ver con la religión: el violín tacuara1 (una versión simplificada 
y tosca del violín, pero muy ligada a la forma de vida de los indígenas, que toman de la 
naturaleza cuanto necesitan). Los jesuitas concedieron a la música un papel relevante en 
la sociedad y en la vida de la comunidad que iba más allá del mero acompañamiento 
u ornamentación de la liturgia, pues era utilizada como un modo de estructuración del 
tiempo: diferentes sonidos musicales marcaban las pautas del día y del año (ocasiones 
festivas o luctuosas). En esta acción de la música sobre el tiempo, la música del violín 
tuvo un protagonismo efectivo. 

Hoy es posible conocer lo que fue aquella música, y lo que ha quedado de ella, gracias 
al esfuerzo investigador sobre el terreno de algunos musicólogos, a la iniciativa de orga-
nismos nacionales e internacionales, que se han interesado por este asunto, y al interés 
de personas sensibles e inteligentes que trabajan por rescatar un patrimonio con valor 
histórico, cultural y vital, que ha ido configurando las señas de identidad y el imaginario 
colectivo de un buen número de pueblos. 

Analizada la situación, conviene llamar la atención sobre la escasez de estudios y con-
sideraciones globales sobre el “Barroco Misional”, al menos en lo que a los aspectos 
musicales se refiere. Sin embargo, hay que poner de manifiesto la importancia que a 
las misiones y a la música se le está concediendo en el presente: las misiones jesuíticas 
son patrimonio universal, según declaración de la UNESCO (1990); los taitas2 siguen 
interpretando música con sus violines, aunque no sepan leer las partituras; los indígenas 
conservan violines (y aún fabrican los de su propio uso) y los tañen en lejanas comunida-
des dispersas en la Amazonía; se han creado escuelas de música en Chiquitos, Urubichá 
y Moxos, donde se enseña violín y orquesta, además de otros instrumentos y materias; 
existen agrupaciones profesionales y ensambles de música barroca, donde el violín tiene 
un protagonismo específico; se han desarrollado talleres de luthería, en los que se cons-
truyen violines que nutren las escuelas autóctonas y donde jóvenes indígenas aprenden 

1 Tacuara: Caña de bambú americano, cuyo nombre científico es “guadua angustifolia”, llamada también “tucuaruzú”, 
cuyo diámetro oscila entre 6 y 18 centímetros.

2 Según la RAE infant. y rur. Bol., Chile, Col., Cuba, Ec. y Hond. U. para dirigirse o aludir al padre y a las personas que 
merecen respeto. Anciano indígena.



13

V
I

O
L

I
N

E
S

 
E

N
 

L
A

 
S

E
L

V
Alas técnicas con las que se trabajan las maderas nobles de su entorno: mara,3 cedro 

y tajibo4 principalmente; se trabaja por la recuperación y la divulgación del patrimonio 
artístico y musical desde instituciones como los Cabildos Indigenales de diferentes po-
blaciones, museos parroquiales, museos de instrumentos y colecciones de arte misional, 
donde se conservan también violines.

Los Archivos Musicales de Moxos y Chiquitos, además de con algunos ejemplares de vio-
lines y otros instrumentos, cuentan con una abundante obra catalogada, sobre la que se 
sigue investigando. En este trabajo, además de avanzar en el estudio de los instrumentos, 
se ha tratado de ordenar la obra catalogada en relación con el protagonismo que tiene 
el violín para su ejecución. Asimismo, estos archivos cumplen las funciones de recibir, 
conservar y catalogar el abundante de número de partituras que se van encontrando en 
diferentes ámbitos, habiéndose doblado sus fondos en los últimos años. En la actualidad 
se está valorando la recuperación de partituras de las aldeas de la selva, así como los 
instrumentos, especialmente violines.

La música del barroco misional, una herencia frágil 
y valiosa que hemos recibido, conforma un reper-
torio que merece ser conocido y aún ejecutado, 
no sólo en festivales organizados al efecto, sino 
en más amplios escenarios, en los que se puede 
dar cuenta de la producción propia de ese ámbi-
to vital y esa experiencia cultural y humana que 
supusieron las reducciones jesuíticas en América. 
Y del conjunto del repertorio merece significarse 
específicamente aquel en el que el violín tiene es-
pecial protagonismo, pues es este instrumento el 
que más posibilidades de permanencia ha tenido 

3  Mara: Término con el que se denomina en América la caoba.

4  Tajibo: Árbol de madera dura y compacta de color oscuro y de parecidas características al ébano. Crece en las 
laderas y llanuras del Bosque Seco (Bolivia).

	 Repositorio	 donde	 se	 guar-
dan	 las	 partituras	 de	 los	
taitas	de	Concepción,	en	 la	
Chiquitanía	boliviana.


